
Por el Conde de los Andes
(De la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas)

UN EPISODIO EN
LA HISTORIA DE
FALANGE ESPAÑOLA

El Conde de los Andes
explica

en estas páginas
su postura ante e!

punto 25 de la Falange
y las razones de su

separación del partido
de José Antonio
Primo de Rivera.

Unos datos
para la historia

de Falange Española
y de las J.O.N.S.

Mi actitud separándome de
Falange Española en oc-

tubre de 1934 fue una conse-
cuencia de mi profunda con-
vicción de que el punto 25 de
la Falange se oponía a la te-
sis católica. Vale la pena
transcribirlo: «Nuestro Mo-
vimiento incorporará el sen-
tido católico —de gloriosa
tradición predominante en

España— a la reconstrucción
nacional.

»La Iglesia y el Estado con-
cordarán, con facultades res-
pectivas, sin que se admita
intromisión o actividad algu-
na aue menoscabe la digni-
dad del Estado o la integri-
dad nacional».

Mi separación de Falange,
y la nota que di a los perió-
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dicos explicándola han teni-
do tanta divulgación y mere-
cido tantos comentarlos, que
me obligan a hablar de mi
historia política si quiero am-
pliarla.

Desde muy niño escuché
de labios paternos el Ineludi-
ble deber político que incum-
be a las clases directoras. Vi-
ví un ambiente muy político
desde mi Infancia. Pertenecí
a la Juventud monárquica a
los 20 años y fui directivo de
su Junta. Mi amistad con su
fundador, Eugenio Vegas, me
llevó a ayudarle, proclamada
la República, en los primeros
pasos de Acción Española. En
la sociedad y en la revista
tenia ancho campo para mi
actividad Intelectual, pero mi
vocación pedía actuación po-
lítica intensa al mismo tiem-
po. Las lecturas, la forma-
ción, me hablan llevado a la
conclusión de que el pensa-
miento católico tradicional
era el verdadero. La influen-
cia del fascismo, mis deseos
de una reforma de la socie-
dad que corrigiese los abusos
del capitalismo me llevaron
a la Falange.

-Desde la primera juventud
fui intimo amigo de José An-
tonio Primo de Rivera, a
quien admiraba profunda-
mente.

Intervine en la preparación
de Falange Española antes
del mitin de la Comedia. Nos

llevarla por otros caminos re-
latar la reunión que tuvimos
en San Juan de Luz José An-
tonio, Rulz de Alda, Juan An-
tonio Ansaldo y yo. en el ve-
rano de 1933, donde quedó
decidida la constitución de
un movimiento político de las
trazas del que después seria
Falange Española.

Poco antes escuché a José
Antonio el primer discurso
político de su vida, en Torre-
lavega, con ocasión de un ho-
menaje a Royo Villano va por
sus defensas de la unidad es-
pañola en las Cortes Consti-
tuyentes.

Constituida Falange Espa-
ñola, José Antonio me encar-
gó de la administración de
los escasos medios económi-
cos de Falange y de la direc-
ción del primer local social
en un piso de la Gran Vía.
A los pocos días de estar fun-
cionando vino a hacerse car-
go de la secretarla Raimun-
do Fernández Cuesta.

En la revista «FE», donde
no existía la colaboración fir-
mada, hacia yo los editoria-
les económicos-sociales. Re-
cuerdo dos, que José Antonio
consideró Importantes, con el
titulo «Ni capitalismo ni mar-
xismo».

Mi entrega personal a la
Falange fue total. Elegido di-
putado a Cortes con carácter
independiente por la provin-
cia de Cádiz, el edificio de

Marqués de Riscal se puso a
mi nombre, para que mi acta
de diputado protegiese el lo-
cal social de la Falange.

MI inmunidad parlamenta-
rla y un amplio abrigo con
grandes bolsillos determina-
ron que entrase en el Teatro
Calderón, de Valladolid, al
mitin de la fusión de Falan-
ge Española con la JONS, lle-
vando encima ocho pistolas.
Claro está que no mi inmu-
nidad parlamentaria, sino la
Divina Providencia, fue la
que me libró de ser uno de
los heridos en las luchas ca-
llejeras de aquella tarde va-
llisoletana.

A partir de la fusión con
las JONS mi preocupación
por la falta de presencia de
pensamiento católico en las.
propagandas fue en aumen-
to. Ramiro Ledesma Ramos,
a quien luego expulsó José
Antonio de Falange, no era
creyente; y en su libro «Dis-
curso a las juventudes de Es-
paña» se contienen frases co-
mo la siguiente: «Hay mu-
chas sospechas —y más que
sospechas— de que el patrio-
tismo al calor de las Iglesias
se adultera, debilita y carco-
me. El yugo y las saetas, co-
mo emblema de lucha susti-
tuye con ventaja a la cruz
para presidir las jornadas de
la revolución nacional».

Independientemente de mi
función administrativa, y de
mi colaboración intelectual
en la revista «FE», mi condi-
ción de consejero de Falange
Española me llevó a tomar
parte en las deliberaciones
del primer consejo convoca-
do en septiembre de 1934. MI
vocación me llevó a la po-
nencia donde se estudiaban
los futuros estatutos. MI
preocupación por la proyec-
ción religiosa en la política
falangista la exterioricé en
seguida.

Recuerdo que Sancho Dá-
vila se alegró de mis deseos
de que se desvaneciesen re-
celos de algunos medios ca-
tólicos hacia la Falange, que
a él también se hablan mani-
festado.

La revolución de Asturias
y sus repercusiones en la vi-
da madrileña cortaron las
discusiones de las distintas
ponencias. En el mes de no-
viembre, sin que yo tuviese
conocimiento de ulteriores
reuniones, José Antonio hizo
públicos los estatutos de Fa-
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lange. La redacción del pun-
to 25 consagraba en mi en-
tender lo siguiente: no se re-
conocía al catolicismo como
la religión verdadera, sino co-
mo la más conveniente por
su «gloriosa tradición espa-
ñola» y por su carácter «pre-
dominante en España». Lo
poco que de catolicismo se
admitía era por . «español»,
no por católico. La coinciden-
cia con el galicanismo fran-
cés, a mi juicio, era eviden-
te. A la Iglesia se la reco-
nocía, pero sin admitir su
superior magisterio, y conte-
nida por los límites del in-
terés de un Estado que no se
proclamaba católico.

La nota que di a los pe-
riódicos y que tuvo gran re-
percusión decía así: «...en el
nuevo programa doctrinal
aprobado por la junta políti-
ca y publicado por el jefe, el
movimiento nacional sindi-
calista adopta una actitud
laica ante el hecho religioso
y de subordinación de los in-
tereses de la Iglesia a los del
Estado». Más adelante aña-
día: «que el espíritu que in-
forma el articulo 25 del pro-
grama es francamente heré-
tico y recuerdo que por mo-
tivos semejantes fue conde-
nado el movimiento de. Ac-
tion Francaise».

Para mi entendimiento, to-
do hubiese quedado salvado
con el reconocimiento expre-
so de la verdad católica. Hu-
biera bastado con decir tía
religión católica es la verda-
dera y además incorpora el
sentido católico, etcétera...».

José Antonio le quitó im-
portancia a mi pretensión.
Me aparté da la Falange con
honda y sincera tristeza que
reflejó mi nota. No me ca-
bía otra alternativa que in-
gresar en la minoría parla-
mentaria de Renovación Es-
pañola. Mucho más tarde
acepté un puesto en la direc-
tiva. No con ilusión, porque
Renovación carecía del aire
nuevo y vigoroso que tenía
Falange. Cuando Calvo Sote-
lo lanzó el manifiesto del
Bloque Nacional, lo firmé con
más entusiasmo que la acep-
tación de un puesto directi-
vo nominal en Renovación
Española.

Siempre es ingrato escri-
bir sobre uno mismo, pero
en este caso es obligado.

José Antonio Primo de Ri-
vera sintió mucho mi sepa-

ración, y su nota llena de
fina ironía refleja la huella
que le produjo, comentándo-
la con habilidad. Cuanto es-
cribí antes creo son índices
suficientes de que no era
cierto, como decía José An-
tonio, que «yo hubiese com-
partido poco los rigores de la
Falange, y que buscaba ha-
cia tiempo pretexto para se-
pararme». Se adujo que me
había apartado de la Falan-
ge por mi arraigado monar-
quismo. Mis convicciones mo-
nárquicas, cuya defensa al-
ternaba en Acción Española
con mis deberes falangistas,
eran conocidas por Josa An-
tonio y públicamente procla-
madas por mi.

El 9 de junio de 1934 di
una conferecía en Acción Es-
pañola sobre «La Economía
y el Nuevo Estado», en la que
decía que en la cúspide de
la estructura estatal debía
estar el Rey. Julio Ruiz de
Alda, que asistió a la confe-
rencia, me lo reprochó, pero
José Antonio le quitó la ra-
zón. Recuerdo sus palabras:
«Nosotros no hemos tomado
postura ni meditado suficien-
temente sobre el problema de
la forma de gobierno monár-
quica, pero eso no quiere de-
cir que nos sea Indiferente.»
Mucho después ds mi separa-
ción declaró su escepticismo
sobre la eficacia de la Ins-
titución Monárquica, en los
tiempos actuales y en su

atractivo para la juventud,
pero tampoco resolvió el pro-
blema de la sucesión en la
jefatura del Estado.

Algunos comentaristas de
mí actitud la atribuyeron a
una supuesta repugnancia
por afirmaciones programáti-
cas económico-sociales. ¡Gra-
tuitas suposiciones! Toda la
doctrina económico-social de
Falange fue en gran parte
elaborada por mi por encar-
go de José Antonio Primo de
Rivera.

Durante muchos años he
guardado discreto silencio
ante la ofensiva de muchos
falangistas que tergiversaron
el sentido y el alcance de mi
actitud. Se pretendía que yo
había acusado ds malos ca-
tólicos a los falangistas y a
José Antonio cuando nada de
eso estuvo nunca en mi áni-
mo. En cambio, a mí me ha
sorprendido mucho que los
falangistas más supuesta-
mente adictos a José Anto-
nio no hayan destacado lo
debido su ejemplar muerte
cristiana.

La aceptación de la muerte
por José Antonio, reflejada
en su testamento, es de con-
movedora ejemplaridad de fe
cristiana y de acatamiento a
la voluntad divina. Como
también sus cartas hablando
de su confesión son admira-
ble testimonio de fe cristia-
na en su sobria sencillez.
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